
Año II. — Núm. 24 Redacción y Admón.: Hartzenbusch, 19. Telcf. 34556. Apartado 10.012 Madrid, 18 de enero de 1936

Hay 4ue suprimir 
el intermediario

En el número anterior demostramos 
con cifras lo que nos roba el Estado 
por el procedimiento de la contribu­
ción directa, y lo que nos estafa por 
medio de otra modalidad de timo, que 
se Uama contribución indirecta.

Pero nos queda por explanar otro 
latrocinio: el que la rapiña capitalista 
opera con el único patrimonio de los 
desheredados; el del jornal, cuando se 
tiene la dicha de disfrutarlo.

El dinero del jornal es la riqueza 
única que nos perdona disfrutar el 
capitalismo. Es la exclusiva propie­
dad que cada sábado se dispone de 

'ella. Por tanto, adquirimos, con el di­
nero en el bolsillo, el derecho de usar 
de él donde, cuando y en lo que se 
nos antoje.

¿ No declaran intangible y sagrada 
su propiedad los burgueses, terrate­
nientes y banqueros ? ¿ No se gastan 
«su» dinero caprichosamente en goces, 
más o menos inmorales o más o me­
nos humanos ?

¿ Por qué nosotros, pobretes, hemos 
de ser tan generosos y garrafales que 
nuestra miseria, la del jornal, se la 
volvamos a entregar íntegra, sin re­
gateo alguno, a nuestros explotadores ?

¿ No sería interesante y ampliamen­
te revolucionario ponernos de acuerdo 
los compañeros productores del campo 
y los compañeros industriales de la 
ciudad para establecer un suministro 
directo de productós sanos y no es­
peculativos, y económicos, por no pasar 
por intermediarios ?

No sería difícil formar una organi­
zación de compañeros (ya nos han ha­
blado de una en formación en Ma­
drid) , puestos al habla con compañe- ! 
ros que pueden suministrar garban­
zos, pimientos, judías, lentejas, pa­
tatas, embutidos, aceite, verduras, to­
cino, pescados, etc., de diferentes re­
giones.

Dice Parera, en su foUeto «El anar­
quismo en acción» : «Tenderemos, co­
mo es comprensible, a establecer un 
con'iacto que consiga desbaratar las 
combinaciones establecidas y que fa­
ciliten la explotación de algunos in­
tereses productores y el de los consu­
midores.

»Dicho contacto podrá entregarnos 
algunas y notables soluciones, en prin­
cipio, que pueden constituir los pri­
meros jalones de nuestra obra, y, al 
pronio tiempo, libertaríamos a los es­
clavos del terruño de las garras de los 
eternos gavilanes que padecen y que 
hacen que les tengan que entregar, a 
ba’o precio, los productos que extraen 
de la tierra con sus esfuerzos, para 
verlos, horas o días más tarde, yendi- ¡

dos a los consumidores con una mul­
tiplicación, en su valor, considerable, 
que representa un abuso y un latroci­
nio indignante.

»Los intermediarios, entes inútiles 
y perjudícales, han de ser eliminados 
inexorablemente, y ha de consltituir 
ese propósito una preocupación cons­
tante hasta verlo convertido en una 
realidad que sirva para aumentar la 
relación intima de los modestos pro? 
ductores, que no podrán negarnos su 
concurso desde el instante que, al es­
tablecer el nexo de relación con nos­
otros, contribuirán al mejoramiento de 
su precaria situación económica, que 
también se ha hecho insostenible.»

La prueba de esta afirmación la con­
firman las cartas que constantemente 
recibe esta Redacción. Va un dato: Los 
compañeros de Valencia de las Torres 
(Badajoz) se vieron precisados a ven­
der los garbanzos por ellos cosechados, 
para satisfacer pagos apremiantes, a 
los acaparadores del pueblo. Aprove­
chando esos usureros la necesidad de 
los camaradas, se los pagaron a 20 
pesetas fanega. Esos mismos garban­
zos, que no molestaron al comprador 
en lo más mínimo, porque con las mis­
mas caballerías de los compañeros se 
los pusieron en el granero del ladrón, 
a los pocos días fueron vendidos a 40 
pesetas. ¡ El doble de lo que le cos­
taron !

Esto en el Código se denomina «li­
bertad de contratación y venta». Pa­
ra nosotros tiene otro calificativo.

De JumiUena (Jaén) trajeron un 
camión con 4.0OO kilos, también de 
garbanzos, otros compañeros ; género 
que robaba la vista, y por poco se 
los tuvieron que comer en Madrid, 
por rechazárselos en los comercios, que 
no se los querían si no eran medio 
regalados, aprovechándose de que la 
ro.ercancía no se la llevarían otra vez 
a casa otros cientos de kilómetros.

¿Quién mejor que nosotros, autén­
ticamente priiductores, podemos en­
tendernos? ¿Y quién con más respon­
sabilidad que los anarquistas, o aspi­
rantes, por lo menos ?

Y este mismo suministro, igualmen­
te en muchos artículos, puede propor­
cionarse de la ciudad el campo en cal­
zado, confecciones, herramientas, li­
bros, tejidos, etcétera.

Todo lo que decimos, escrito, no tie­
ne ningún valor, si no se da principio 
a la obra con los hechos. Sucede a 
veces que se está conforme con una 
iniciativa, pero por pereza, por una va­
gancia frecuen,Le en los latinos, no 
se hace. ¿Es que esperamos que nos 
arreglen la casa los políticos ?

¡¡ALERTA, 
COMPAÑEROS’!

Esos carteles de diferentes ta­
maños y colores que los fascistas 
y demás canalla reaccionaria co­
locan en Tos pueblos alagando a 
la C. N. T. es uno de los mayo­
res insultos que esos criminales 
que mataron a nuestros compa­
ñeros de Asturias nos pueden di­
rigir.

El que no queramos cuentas 
con la política de izquierdas no 
quita para reconocer que los ma­
yores asesinos son los de las de­
rechas.

i CAVILACIONES DE UN 
CAMPESINO EN MADRID

Andando, como siempre, de la 
ceca a la meca, torcí en Gran Vía 
por la caUe de Tudescos arriba, ya 
anochecido. Nunca había pasado por 
esa calle. Por eso me chocó una cosa.

Subían y bajaban a lo largo de 
la caUe una infinidad de «chavalas» 
(o, ai menos, así me lo parecían a 
media luz), unas aisladas, otras en 
grupos, semiand'ando las más y muy 
depri.sa las menos; éstas, con un 
hombre al brazo.

Me dió un pellizco la curiosidad

Para un campesino

«propietario»
Nada tan cierto como este pensamien­

to trágico-cómico : el campesino se cree 
dueño de la tierra que cultiva. ¿ Quieres 
decirme de dónde has sacado esta de­
ducción ? Porque la realidad es algo dia­
metralmente opuesto a tu concepción. 
La propiedad que dices ser tuya es del 
Estado, y ella representa un capital que 
se te ha prestado. El interés de este 
capital se te cobra bajo diferentes pre­
textos ; son los desembolsos que cotidia­
namente haces para que viva el Estado. 
Pero admitamos lo inadmisible, y supon­
gamos contigo que eres dueño y señor 
de lo «tuyo» ; admitámoslo, para ver 
si así y todo no sería mil veces prefe­
rible dejaras de ser propietario. Cono­
cemos el camino de tu calvario... Con 
honda monotonía, hoy como ayer, ma­
ñana igual que hoy, así transcurre tu 
vida ; cualquiera pue(le ver tu silueta so­
bre el monte o el llano, en la ribera o 
en el páramo. Ora con unos asnos que, 
extenuados y hambrientos, esperan con 
impaciencia la hora de morir, ora—y es­
to en las mejores épocas—con unas mu- 
las, ya viejas, de cansino andar. Blasfe­
mando siempre tras ellas, continuamen­
te azotando sus carnes, a fin de que ha­
gan un poco más de labor, aunque sea 
sin poder... Embotada tu sensibilidad 
por el desprecio y malos tratos que des­
de la infancia recibiste, tu alma no sien­
te la tremenda injusticia que en el siglo 
XX significa hacer de verdugo para con 
las indefensas bestias, irresponsables, 
por lo demás, de la tremenda miseria 
que te abruma, ocasionada por tu crasa 
ignorancia... Acuérdate de aquel día en 
que, ingenuo e inocente, un muchachue-

eso de que no se aiiduviera por esa^wí®“arabas
lo cogía flores en el barranco donde

calle a la velocidad de régimen mar­
cada por Salazar Alonso, y me pro­
puse seguirlas y observar sus 6i-

Tus palabras, llenas de blasfe-

nuosos movimientos, un tanto 
tivos.

Trato de acercarme y pude 
detalle sus colorines en ojos y

llama-

ver al 
labios.

«Esto de la pintura en Madrid—me 
dije—es una roña que toda la gente
cultiva.» Lo que más
ha era lo 
allí.

No me 
más. Saltó

que

dió 
una

hacían

tiempo

me intriga- 
o esperaban

a acercarme:
pantorroUuda la ace-

ra y, agarrándome del brazo, me di­
ce melosa: «¿Vienes un ratito, sim­
pático ?»

—No—la dije—; nos puede ver un 
guardia.

—Pero, so pazguato, eso era an-

mias y acompañadas de los malos tra­
tos que dabas al ganado, hirieron los 
sueños del niño, sueños, sin duda, de 
dulzura y de amor hacia todo cuanto 
existe: ((Señor, ¿por qué maltrata usted 
así a los animales ?» Y respondiste, ira-
cundo: «¡Que se las lleve el diablo
también 
bestia...»

Y tal
no supo

trabajo sin poder y no

las pacíficas 
hubiera sido 
rían : «¿ Con 
cernos volar.

vez la respuesta 
darte la hubieras

bestias si su 
comprensible.

que el

! Yo 
soy

niño
recibido de 
lenguaje te 

Acaso te di­
qué derecho pretendes ha- 
imbécil ? ¿ Crees, por ven-

a Confederación Regional del 
Centro inicia una intensa propa­
ganda campesina en toda la región

tes que no tenía cartilla, 
con este «carnet», puedo 
todo bicho viviente.

—¿ Quién .'te extiende 
mento ?

—¡ Quién va a ser I La
—La Dirección...

Pero hoy, 
entrar con

ese docu-

Dirección.

—General de Seguridad, tontolilí.
—¡Ah! El Estado, ¿no?, el Es­

tado.

tura, que disponemos de alas ? Anda y ve 
a la conquista del tractor, y allí donde 
la profundidad del subsuelo no permita 
su trabajo, hazlo con la caballería del 
Ejército, que es joven, está bien alimen­
tada y harto cansada... de holgar.»

A fin de gozar de las delicias que el 
ser propietario lleva consigo, luego te 
viste precisado a abandonar la escuela. 
El agro te reclamaba. Y de la letra 
impresa no saboreaste más que la inde-

cencia de la novela pornográfica, «pica­
resca», dices tú... Formaste un hogar, 
y en él no sólo fuiste víctima, sino que 
también victimario. De las excelsitudes 
del amor cuando se le eleva a la cate­
goría de maternidad consciente hiciste 
algo degradante y criminal ; de tu com­
pañera hiciste no más que una máquina 
de parir... Igual seguirán tus hijos. No 
hay tiempo para leer. Aunque lo hubie­
ra, sería igual. Porque pocos, muy po­
cos, se exponen a la responsabilidad que 
el leer un libro hoy lleva consigo.

Romper los caños de la fuente, ape­
drear perros, exterminar pájaros y ni- 

' dos, atravesar los carros en las calles, 
cruzar una cueida a ambos lados de és­
tas, y ello en una noche oscura, a fin 
de que Cristo se rompa la cabeza... Toda 
esto se puede perdonar. ¡Al fin y al ca­
bo, son debilidades propias de la juven­
tud i ¡Pero leer! ¿Cuándo se ha vista- 
leer en los pueblos, no solamente a los 
jóvenes, sino a los grandes? En el cam­
po no leen ni los maestros, si no es «El 
Magisterio», y ello, además, en la épo­
ca en que se espera venga el escalafón 
con el consiguiente aumento. Leer en 
el pueblo es estar loco, y las personas 
sensatas huyen de éste. También es sem­
brar plaza de revolucionario (y ello, en 
el peor de los sentidos), por lo que no 
es difícil ver cómo el intento de formar­
se una cultura lleva consigo un «viaje 
de estudios».

Para que veas, amigo, hasta dónde 
eres amo. Las fincas, tus fincas, son 
capital prestado. Serás dueño del capi­
tal, a condición de que pagues el inte­
rés ; es decir, en tanto que con tu sudor 
te prestes a mantener opíparamente a 

' ios hacedores, como a los burladores de 
leyes: políticos, industriales, banqueros, 
comerciantes...

¿ Cambiar- de Gobierno dices ? Herma­
no, no vale la pena de salir de Herodes 
para entrar en Pilatos. De todo redentor 
debemos ser redimidos... ¿Que no se 
podría vivir sin leyes ? Pero piensa un 
momento y dime si ese almacén de leyes 
que se llama Código no. es la fuente de 
todas las iniusticias, de todas las iniqui­
dades sociales. ¿ Para oué leyes, si al 
fin la razón siempre ha de estar de parte 
del dinero, si los únicos litigios falla­
dos en justicia son aquellos en que, sin 
intervención de la ley, tratan de arre­
glarse ambas partes querellantes ,? ¿ Aca­
so es menester la ley para el crecimien­
to de la patata o la germinación del
trigo y para el intercambio de los pro­
ductos agrícolas e industriales-, es decir, 
jjara las relaciones del trabaiador del 
campo con el de la ciudad ? ; Qué faltacampo con el de
hace el cpmercio

Adrada de Aza

y la Banca ?

PEROSANZ 
(Burgos).

Pón^ase inmediatamente en conocimien­
to de los organ ‘‘mos snreriores, los >Sin-
dicatos '« c(ue «iáupn clausuredcs

En estos momentos se están ce­
lebrando actos en Ayllón (Sego­
via), el día 16; en San Esteban de 
Gormaz (Soria), el día I 7; en Cas- 
trillo de la Vega, el 18; en Aranda, 
el 19. En estos mítines toman par­
te los compañeros Vergara, Anto­
na y Falomir.

El día I 9 se organiza otro en Vi­
llalba, en el que tomarán parte los 
compañeros Iñigo, Escalé y Mo­
reno.

El día 22 saldrá una jira de pro- 
oag'^nda por diferentes pueblos de 
la Mancha: Alcázar de San Juan,

Manzanares, La Solana, Membrilla, 
etcétera.

El día 25 se organizará otro en 
Guadalajara, y el 26, en Brihuega.

En breve se anunciarán fechas y 
nombres de oradores de varios ac­
tos que la Regional tiene en pers­
pectiva en Móstoles, Valladolid. 
Puertollano, Almadén, Almagro y 
otros en diferentes pueblos de la re­
gión.

p-ra éestio ar la rápida apertura

El resurgir de la C. N. T. 
en Alcalá de Henares

Lentamente, pero con firmeza, van su­
mándose ai Sindicato los campesinos de 
la localidad, ansiosos de reivindicación 
y animosos de llevar a la realidad la re­
volución social.

Animo, campesinos complutenses. ¡A 
la pronto constitución de nuestra FE­
DERACION CAMPESINA I

A los compañeros campesinos 
que nos envían original les ro­
gamos escriban noticias loca­
les, abusos de la autoridad y 
caciques, e iniciativas, etc. ; con 
dos cuartillas pueden sintetizar 
lo que desean sea publicado. 
No les extrañe a los que escri­
ben lamentos no ver publica­
dos sus trabajos, pues tenemos 
original para más de cinco nú­

meros

Todavía sigo cavilando. ¿ Conque 
el Estado considera ilegal la unión 
espontánea de una mujer con un solo- 
hombre (así le ocurrió a la panto­
rroUuda, según me contó), y esta 
misma mujer, por el solo hecho de 
pagar el importe de un salvoconduc­
to, queda autorizada y protegida por 
el mismo Estado que antes la perse­
guía, no sólo para entrar con cual­
quier nacido, sino que le permite 
ejercer una industria de su cuerpo, 
haciendo una profesión de lo que 
antes consideraba delito ?

Y aquí viene lo paradógico. Si es 
un delito unirse esta mujer a un 
hombre sin autorización de la ley..., 
con el documento, a mi ver, no dis­
minuye, sino que se agranda.

Una ley persigue el delito en pe­
queño, el individual, el espontáneo, 
el natural, y otra, que reglamenta, 
autoriza y protege el delito grande, 
lucrativo, colectivo y a base de pro­
miscuidad...

¿ Cuál es más prostituta ; la pan­
torroUuda o la ley?

PE-QU

¡QUE CUNDA EL EJEMPLO I

Los compañeros Leonardo Soriano (1) y Victoria Parra (2) se han unido libre­
mente, sin permiso de «cura» ni juez. Las Juventudes de ViUanueva de las Minas 
(SeviUa) organizaron una jira para festejar dicha unión. La fotografía muestra 
a un compañero dándoles una charla sobre lo que representa la unión libre.



^içampo líbreí
Por la reaparición 
del diario «C N T»

Como habíamos previsto y dis­
cutido, tanto en reuniones de mili­
tantes como en particulares, ha re­
aparecido «El Socialista» y «Mun­
do Obrero», y con ello redoblarán, 
respectivamente, sus propagandas. 
Sólo «C N T» continuará sin salir, 
no porque lo impidan las autorida­
des, sino por nuestro abandono y 
desidia. Triste es confesarlo, pero 
es la realidad. La imprenta de 
«C NT» continúa inactiva, a pesar 
de que lo natural sería que traba­
jara a pleno rendimiento para res­
ponder a la necesidad, harto senti­
da, de una gran propaganda, pues 
es doloroso que muchas de nuestras 
obras fracasen por el poco amor que 
en ellas ponen los encargados de 
impulsarlas, ya que nuestros pe­
riódicos, y muy principalmente 
«C N T», siempre han tenido gran­
des tiradas, y por eso encontramos 
injustificados los percances econó­
micos por que está atravesando, 
pero, en fin, la realidad es que 
«C N T» diario no sale, y ello con­
tribuye a que aumente el confusio­
nismo en torno a nuestro movimien­
to sindical, al que hay de despertar 
del marasmo para sembrar a ma­
nos llenas las ideas de Justicia y ¡ 
Libertad que encarnan sus postula­
dos libertarios.

Sabemos que el espejuelo de la 
democracia atraerá a algunos incau­
tos, y a ella se marcharán más de 
dos tránsfugas y aprovechados; pe­
ro después, cuando las masas vean 
el desengaño de la política y la 
confirmación, por tanto, de nues­

La C. N. T. ante los actuales 
momentos - —-

El domingo pasado, como opor­
tunamente anunciamos, se celebró 
un acto en Madrid para hacer afir­
mación de los principios y tácticas 
de la Confederación Nacional del 
Trabajo.

Los oradores se expresaron clara 
y concretamente y reafirmaron las 
finalidades que hoy, por el confusio­
nismo existente en los medios polí­
ticos y sociales, era necesaria sen­

SERVICIO DE LIBRERIA
PUBLICACIONES PRO «¡CAMPO

LIBRE !»
«El maldito espectro de la gue­

rra», por Fraterno Torres ... 0,25 
«¡Victoria!», drama en tres actos, 

por Eugenio Navas ............... 1,00 
«Cómo nos diezman», por Vicente 

March .......................................... 0,70
¡ Compañeros ! Ayudad a ¡ CAMPO 

LIBRE ! comprando estos folletos.

Libros que pueden adquirirse por con­
ducto de ¡CAMPO LIBRE!

Ptas.

«Conejos y Conejeras», por R. J. 
Crespo   8,00 

«Gallinas y Gallineros», curso com­
pleto de Avicultura ; libro pri­
mero; morfología; alimentación. 15,00 
Libro segundo. Producción de 
carnes, de huevos. Reproducción 
de las aves. Incubación artifi­
cial. Cría de pollos   i5jOO 
Libro tercero. Selección de pone­
doras. Gallineros y accesorios. 
Comercio y mercado avícolas. 
Patología   15,00 

.«Incubación y cría natural y ar­
tificial))   00 

«Apuntes de Avicultura práctica». 8’00 
«El ganado cabrío. Razas, explo­

tación y enfermedades», por C.
Sánchez Egaña ............................... 7,00

Pensábamos haber publica­
do una extensa información 
sobre los sucesos de Asturias; 
pero creemos oportuno apla­
zarlo, por entender que los mo­
mentos no son propicios para 
ello. Ya llegará el tiempo en 
que podamos hacerlo clara y 
concretamente. 

tras propagandas, el proletariado 
industrial y campesino engrosarán 
la C. N. T., recobrando ésta su pu­
janza de otros tiempos, no muy le­
janos, que era la pesadilla de los ti­
ranos y la esperanza de los deshe­
redados.

«C N T» debe salir inmediata­
mente y notablemente mejorado; la 
grandiosidad y extensión de nuestro 
movimiento así lo requiere y así 
debe ser y publicar semanalmente 
suplementos ilustrados gratis de 
propaganda, ya que las grandes ti­
radas del diario permitirán esto y 
mucho más, y se debe ir a la 
publicación en gran escala de libros 
y literatura sociológica y revolucio­
naria al alcance de los bolsillos de 
los trabajadores, para ir ensanchan­
do el radio de acción de nuestro mo­
vimiento creando conciencias libres 
de todo prejuicio y fanatismo, que 
tanto necesita la organización.

No comprendemos el porqué 
caen en el vacío y en la mayor in­
diferencia las llamadas hechas en 
«Solidaridad Obrera» y ¡CAMPO 
LIBRE!, tendiendo a la necesidad 
de ir a la reaparición de nuestro 
querido diario en las circunstancias 
tan graves por que atravesamos, tan 
propicias a las desviaciones hacia 
actuaciones políticas disfrazadas de 
obrerismo, pero con vistas al pese­
bre gubernamental.

Justo DONOSO

Comarca de Bureba, enero 36.

tar de manera firme y rotunda: que 
los acuerdos de los Congresos cele­
brados por los trabajadores de la 
C. N. T. siguen siendo una realidad 
en estos momentos de chanchullos 
y bajas pasiones.

Exhortaron a los trabajadores a 
no confiar en políticos y arrivistas 
y a unirse todos para, con su pro­
pio esfuerzo, conseguir las mejoras 
materiales y una pronta emancipa­
ción total.

«Las enfermedades del olivo», por 
L. Navarro ................................... 7,00

«Enfermedades del ganado vacu- 
por», por L. Sáiz ....................... 7,00

«Labores de cultivo general», por
J. Gascón ....,.................................. 7,00

«Industria de la leche ; quesos y 
mantecas», por V. Alvarado ... 7,00 

«Industrias de la carne. Chacinería 
moderna», por C. Sanz Egaña ... 7,00 

«El maíz de grano y forraje)) por
F. Carmena Ruiz ................... 7,00

«Reforma Agraria y expropiación 
social», por F. Alaíz ............... 0,30

«Entre campesinos», por Enrique 
Malatesta ...................................... 0,20

Federación Local de
Sindicatos Unicos de 

Málaga
A todos los -Sindicatos, Cuadros sin­

dicales y camaradas militantes de esta 
provincia :

Deseamos que, al menor plazo posi­
ble, se nos envíen las direcciones de 
nuestras organizaciones para comenzar 
en esta provincia las tareas necesarias 
para nuestra reorganización confederal, 
provechando la actual etapa.

Confiamos en que la importancia de 
esta nota no será relegada y que en 
plazo breve esta Federación local podrá 
realizar la labor precisa, fortaleciendo 
con una línea de lucha inteligentemente 
organizada nuestro organismo.

Nuestra dirección es: J. Santana Ca­
lero, calle Tejón y Rodríguez, 7, Má­
laga.

El Secretariado General

Nota.—Para asuntos importantes de­
seamos las direcciones de la Federación 
Local de Sindicatos Unicos de Cádiz y 
la de los compañeros Juan Rueda (pa­
dre) y Tomás Cano Ruiz.

DEADMINISTRSCION

GIROS RECIBIDOS DEL I.” DE
ENERO AL 14

M. P., Sarrión, 2,00; S. P., Segovia, 
2,00; L. C., Balbacil, 2,00; p. A., Tu­
rón, 4,00; B. López, San Sebastián, 
2,40 (este giro, ¿es tuyo.?); A. N., Me­
dina Sidonia, 2,65 ; J. Milla, Monteale- 
gre del C., 10,00; F. G., Los Mola­
res, 17,00; S. R., Argayo, 4,85; E. G., 
Cazalla de la Sierra, 15,60; A. N., No- 
rique, 15,35; A. R., Verger de la Fron­
tera, 3,30; G. N., Lerma, 7,60; Fernán­
dez, Osuna, 6,60; J. Díaz, Casirogeriz, 
10,00; S. G., Puertollano, 10,00; B. Blas, 
San Sebastián, 10,851 C. E., Traiguera, 
2,00; C. V., El Tiemblo, 2,00; P. A., 
Baracaldo, 4,95 5 J- M., Santa Eulalia, 
6,00; E. M., Montellano, 3,30; A. M., 
Cabra, 5,50; Agapito, Cubo de Bureba, 

I 6,30; F. G., Mérida, 12,50; G. García, 
Vizmanoj, 4,00; «Brazo y Cerebro», La 
Coruña (en sellos), 2,00; F. C., Arroyo 
del Puerco, 12,10; Grupo «Despertad», 
Saint Etienne (Francia), 30,00; V. M., 
Arévalo, 3,00; J. F., Fomentera, 2,00; 
S. M., Guadalajara, 3,30; J. Z., Frías, 
4,00; A. P., Las Palmas del C., 2,50; 
J. S., Mora de Ebro, 4,00; S., Lerma (en 
sellos), 2,10; Hijos, Soria, 15,00; J. Mu­
ñoz, Ronda, 3,30; L. G., Hervás, 5,00; 

i B. H., Gumiel de J., 11,00; J. A., Bateo, 
¡ 2,00; M. G., Membrilla, 5,00; G. T., Lo­

sacio de Alba, 15,65; A. F., Madrid, 
2,00; L. T., San Esteban de G., 14,30; 
V. S., Los Santos de Humoso, 8,60; O. 
P., Bienvenida, 9,00; M. P., Sabadell, 
10,00 pesetas.

PRO «¡CAMPO LIBRE!»

Gil, Madrid, 2,00 pesetas; M. Pérez, 
Sarrión, 1,30; Grupo anarouista «As- 
trea», de Toledo, 6,00; F. García, Los 
Molares, 2,00: j. Antolmo, Arguillo, 
0,30; Olegario Padrón, Bienvenida, 2,00; 
José Piñeiro, Sobindo, 1,00.

Se pone en conocimiento: que al día 
siguiente de la salida del número 24 de 
i CAMPO LIBRE! se enviarán a todos 
las liquidaciones, con el objeto de que 
los que se hayan retrasado en el pago 
se pongan enseguida al corriente y los 
que aún no han pagado las suscripcio­
nes lo hagan ; haciendo constar a lo.s 
camaradas, en general, que si en alguna 
localidad se deja de recibir es porque 

-al—pa^«eter-e no naga, y procuren nom­
brar otro enseguida.

MOROSOS

Francisco Vizuete Guerra, calle de 
Olleros, número 10, Azuaga (Badajoz). 
Debe 14,85 pesetas.

Pedro Juan, calle de la Victoria, 2 
fCasa del Pueblo), Sóller (Mallorca). 
Debe 28,40.

Joaquín Casapanda, San Alous (Bar- 
j celona).—Debe 11,90.
I Antonio Benitez Caro, calle de Inda- 
' lecio Prieto, 9, Algar (Cádiz).—Debe 

20,70 pesetas.
Librería Moderna, rambla Pulido, 53- 

37, Santa Cruz de Tenerife (Canarias). 
Debe 19,80.

Manuel Morell, Valencia.—Se recibió 
tu carta, de fecha 14 de octubre, y se­
guimos sin saber, nada de ti, aunque 
nos dices que en la misma semana nos 
darías noticias; pero estamos a 28 de 
diciembre, y la callada por respuesta. 
Como dices que estás en «T. y L.», pa­
samos aviso a los camaradas. (Debes 
más de cien pesetas; muchos como tú, 
la «muerte» de . ¡ CAMPO LIBRE !)

«Tierra y Libertad», Barcelona.—¿ Qué 
decís a esta nota del individuo Manuel 
Morell ? Contestar.

PRO «C N T))

De Eutimio Franco, de Abejar (So­
ria), 4,80 pesetas.

CORRESPONDENCIA

NOTAS

Camarádss de la C. I. A.—Os man­
damos el periódico como intercambio a. 
vuestro boletín, par sernos oneroso el 
pago de la suscripción.

Luis Bellot, Challa.—Agradeceríamos 
nos dieras una saúsfacción de tu acti­
tud. Con toda nobleza. Si en nosotros 
hay error, dínoslo; estamos dispuestos 
a rectificar.

«Cultura Obrera». — Mandar cinco I 
ejemplares a Enrique García Ventura, 
calle Zapata, 6, Cazalla de la Sierra 
(Sevilla).

J. Villanueva (bovillas) .—Se recibie­
ron los impresos ; se los hemos entrega­
do a las Juventudes Libertarias.

«Nía Bullero», Barcelona.— Mandar 
vuestra dirección; hemos recibido el 
boletín.

Pijoán, Artesa de Segre.—Con fecha 
16Í-12-1935 Gabriel Turiel,- de Losacio 
de Alba (Zamora), te mandó un giro 
de 8 pesetas. ¿ Lo recibiste.?

Contra la pena de muerte

PUEBLO!
«Iluminad las cabezas y os 

evitaréis el dolor de cortar­
las.»—Víctor Hugo.

«La pena estimula el delito, 
en vez de impedirlo.»—Freud.

«Los Gobiernos de fuerza que 
mantienen y protegen las in­
justicias sociales, en vez de ser­
vir para que desaparezcan los 
delitos, los fomentan hasta sin 
saberlo.»—Jiménez de Asúa.

Nuevamente se proyecta sobre 
España la sombra horripilante y bár­
bara del patíbulo. La figura repulsi- 

I va del verdugo—-vergüenza del gé­
nero humano—pasa a ocupar los 

! primeros planos de la actualidad de 
nuestro país, retrotrayendo nuestro 
pensamiento a épocas lejanas de la 
Historia, donde el estrangulamien- 
to, la decapitación o el tormento de 
un delincuente se creía eran el es­
pectáculo más ejemplar para el pue­
blo, y constatamos con horror que, 
en pleno siglo XX y en un país que 
se tilda de civilizado, se mantiene el 
mismo criterio y se emplea el mis­
mo procedimiento de castigo y de 
ejemplaridad. Al delito se le sancio­
na con el delito. La acción excusa­
ble del homicida se castiga con el 
calculado, frío y premeditado ho­
micidio de la justicia histórica.

La augusta visión de la Justicia 
ha de basarse en la razón, en la 
equidad, en la bondad. ¡Jamás en 
el espíritu monstruoso e irracional 
de la ley de Talión!

Nada se adelanta con el bárbaro 
sistema de la pena capital. Los más 
preclaros psicoanalistas y los más 
experimentados juristas han procla­
mado que es ineficaz como medida 
de profilaxis contra la delincuencia. 
El primitivo y errado concepto de 
atacar los males de la colectividad 
en sus efectos y no en sus causas 
originarias no puede continuar. Es­
ta concepción tan simple de los 
mantenedores del «estatu quo» de 
la justicia histórica demuestra un fa­
natismo insano que bordea los lími­
tes de la crueldad sistemática.

La mayor parte de los delitos tie­
nen un móvil determinado perfec­
tamente; no se cometen porque sí.

La rifa pro ¡CAMPO LIBREI
Nuestros lectores recordarán la rifa 

de tres lotes de libros que, en combina­
ción con la lotería, organizamos para 
ayudar la salida de nuestro periódico. 
Quiso la suerte que nos quedásemos nos­
otros con dos de los premios por no 
haber sido vendidas las papeletas co­
correspondientes.

Esperamos que en ésta, que organi­
zamos para ayudar la continuación de 
la labor emprendida en pro de la or­
ganización campesina, serán vendidas 
todas las papeletas que ya están en ven­
ta, al precio de cincuenta céntimos, pues 
la importancia de los libros requieren 
atención de todos los compañeros, por 
constituir una variada colección de vo­
lúmenes cuyo contenido no es únicamen­
te social sino, también técnico.

La tres,, papeletas que coincidan con 
los tres últimos números del primero, se­
gundo o tercer premio de la Lotería Na­
cional que se celebrará el día 21 de fe­
brero de 1936, serán premiadas, respec­
tivamente, con el primero, segundo y 
tercero de los lotes de libros que a con­
tinuación se indican:

PRIMERA LOTE

La Tierra, por E. Eola. Los Archivos 
del Terrorismo Blanco, por P. Foix. El 
Financiero, por T. Dreisa. Cruces y 
Muertos, por R. Dorgeles. Imán, por 
R. J. Sender. El gran organizador de 
derrotas, por L. Trotski. José busca la 
libertad, por H. Kcster. La Internacional 
sangrienta de los armamentos, por O. 
Leman. Mi Madre, por Cheng Tcheng. 
Mi madre y yo a través de la Revolución 
china, por Cheng Tcheng. La Gran Re­
volución, por Kropotkine (dos tomos). 
Educación sexual, por Jean Marestan. 
Rusia en las tinieblas, por Vra. Figner.

SEGUNDO LOTE |

Geografía General. Agronomía y Agri- ! 
cultura general. Patología vegetal. Cul­
tivos herbáceos. Cultivos arbóreos. Sevi- 
cicultura. Nuevos cultivos de América. 
Industrias agrícolas. Zootecnia y Ve­
terinaria. Ganadería. Industrias zoóge- 
nas. Comercio y administración rurales. 
Estudios generales y especíales.

TERCER LOTE
La Isla de los Pingüinos, por Anatole 

France. Camisas Negras, por Luce Fab­
bri. El barco de los muertos, por B.

Está demostrado que la miseria, la 
falta de educación, el medio am­
biente, la anormalidad mental, son 
las causas determinantes de la de­
lincuencia en la generalidad de los 
casos.

Nosotros, los anarquistas, procla­
mamos que si los hombres en ge­
neral tuviesen cuanto apetecen sus 
necesidades económicas y espiritua­
les, y las leyes del amor y la equi­
dad regulasen la vida de la socie­
dad, el asesino o el ladrón no exis­
tirían, no podrían existir.

La criminalidad no se cura con la 
muerte. Se cura con la enseñanza, 
con la bondad, con la justicia, y si 
hay casos extremos, con la ciencia, 
la medicina. ¡ Nunca con el garrote 
vil, nunca con la silla eléctrica o con 
el pelotón de ejecución!

¡Pueblo! A raíz de los sucesos re­
volucionarios de Asturias y de otros 
acontecimientos de marcado color 
político y social hay dictadas trein­
ta condenas de muerte.

Los condenados a muerte son 
hombres de ideas que, en un mo­
mento de pasión, quisieron levantar 
sus ideas al aire, como un trofeo, 
como un estandarte desplegado y 
tremolado por cien manos, llevan­
do en sus corazones el ansia noble 
de redimir al pueblo. ¡Esos hombres 
no deben morir, no pueden morir! 
Entre ellos hay un muchacho, un 
niño casi, Jerónimo Misa Almazán. 
¡Hay que salvarlo! ¡Hay que sal­
varlos a todos!

Rescatar una vida es un derecho 
humano que no está escrito en nin­
gún código; sólo puede estar escul­
pido en el corazón de los hombres.

¡TRABAJADORES! ¡HOMBRES 
, DE CONCIENCIA LIBRE! ¡CIU- 
I DAD ANOS TODOS! ¡Que el cora- 
j zon hable a la ley! Digamos a los 

jueces, digamos a los gobernantes:
¡Por humanidad, por ética, no 

más ejecuciones!
¡Abajo la pena de muerte!

Grupo Anarquista
ARMONIA

Santander, enero 1936,

Traven. Cancionero Libertario, por A. 
Ghiraldo. El Problema de la Tierra, 
por F. Alaiz. La conquista del pan, por 
Kropotkine. Campos, fábricas y talleres, 
por Kropotkine. La Ciencia moderna y 
el Anarquismo, por Kropotkine. EL Ban­
quete de la Vida, por A. Lorenzo. Evo­
lución proletaria, por A. Lorenzo. Las 
ruinas de Palmira, por Volney. Temas 
subversivos, por S. Faure. El Botón de 
Fuego, por Montenegro. La Religión al 
alcance de todos, por Ibarreta. Proble­
mas económicos de la Revolución espa­
ñola, por Gaston Levai. ¿Qué es la pro­
piedad?, por P. J. Proudhon.

El total de su valor es de DOSCIEN­
TAS DIECISEIS pesetas. Desintegra­
dos por lotes tienen un valor de el pri­
mero, CIENTO UNA con DIEZ cén­
timos; el segundo, de OCHENTA Y 
SIETE con CINCUENTA, y el terce­
ro, TREINTA Y NUEVE con CIN­
CUENTA.

3.383 porteros de los Minis­
terios civiles

¡ CAMPO LIBRE ! tiene el deber de 
informar a los trabajadores del campo 
en qué se gasta el Estado el dinero de 
las contribuciones. Ahí va un botón :

Hace unos días publico la «Gaceta» 
un Decreto reduciendo en 597 plazas el 
Cuerpo de Porteros de los Ministerios ci­
viles, y fijó la plantilla, que quedará en 
lo sucesivo en :

3-383 H.311.500

6 porteros a 6.000 ... 36.000
18 a 5.500 ... 99.000
54 a 5.000 ... 270.000

110 a 4-500 ... 495.000
412 a 4.000 ... 1.648.000
829 )) a 3.500 ... 2.901.500

1-954 a 3.000 ... 5.862.000

Es decir, que suprimiendo 597 plazas 
quedan todavía 3.383 porteros de Minis­
terios, que cobran anualmente 11.311.500 
pesetas. ¡ Una tontería !

Pero no vavas con abarcas a estos in­
sultantes edificios, que no te dejarán en­
trar, ¡ porque manchas !
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LA VOZ DE LOS PUEBLOS
Del ambiente pueblerino

DINAMISMO

Abandonando su indiferencia 
^en que permanecían inmóviles, 
mueven, se agitan y, en su afán 
«erco municipal para entrar en
gue al campesino le tiene atenazado un enemigo no solamente 
principal causante de la miseria en que vive.

Cada aldea, cada pueblo, tiene un. sinfín de mejoras que 
necesidad de un apoyo exterior, son fácilmente conquistables.
el enemigo gravita sólo localmente, pero en 
santés, hace falta el concurso de todos los 
victoria decisiva sobre él.

Comprendiéndolo así, nuestros camaradas campesinos de Lérida
un Pleno provincial, donde han tomado importantes acuerdos, que
darán, si son llevados a la práctica, en beneficio material e ideológico para nuestro 
movimiento confederal.

Otro tanto han hecho los campesinos de Guadalajara, reunidos el día 12 en 
Brihuega para dar solución al problema del trigo y llevar más allá de una protesta 
contra los impuestos abusivos del Estado.

Tomando como ejemplo estas dos provincias, hay que extenderlo a las demás. 
Es preciso articular desde ahora las Comarcales y Provinciales, como movimiento 
preliminar e iniciador de la futura Federación Nacional de Campesinos.

Frente al cacique, el terrateniente, el usurero y el clero, agentes nefastos en cuyas
manos gime aprisionada la vida de los pueblos, tenemos que levantar 
Sindicatos, Ateneos y Grupos, que luchen y dominen hasta hacerse dueños 
biente local.

Frente al Estado y todos sus tentáculos, que absorben la mayor parte de 
energías, hemos de esgrimir un arma más fuerte y contundente, forjada con

nuestros 
del am-

nuestras 
la unión

de todos los pueblos, ya que aislados carecen de eficacia con cuanta resistencia 
se haga.

En el ambiente pueblerino no solamente laten rencillas y rencores de campa-
nario ; también palpitan anhelos

■en tan estrechos moldes, rebasan
Este e«: el camino.

La cultura de un. cacique de 
Rojales (Alicante)

de diciembre pasado seEl 28
“Constituyó un Centro cultural en Ro­

Este Centro tiene por misión, ele­
var a la clase trabajadora, al mayor 
grado posible de moral e inteli­
gencia.

Ahora bien; los caciques de este 
pueblo (cerriles de entendimiento 
como en general lo son todos), com­
prendiendo el peligro que esto, 
para el logro de sus fines represen­
ta, dieron órdenes inmediatas al 
«ilustrísimo» alcalde para que pro- 
•cediera a la clausura del Centro 
Cultural. Este «señor», borracho ha­
bitual, no teniendo fuerza moral 
para hacerlo, mandó por toda fuer­
za y autoridad a dos pobres indivi­
duos, «serenos» de profesión, para 
■que ejecutaran la clausura sin más 
preámbulos ni órdenes.

Antes de pasar más adelante te­
nemos interés en reseñar la con­
ducta «moral» de este individuo 
elevado a la «categoría» de alcalde, 
albañil de profesión y de los malos, 
pues al haber sido bueno (según él 
mismo confiesa) no hubiera tenido 
necesidad de ser alcalde para poder 
vivir.

Este «gran» hombre el día 3 1 de 
diciembre pasado, más borracho que 
nunca (por no perder la costum­
bre), acompañado de dos «amigos» 
que le llevaban cogido de los bra­
zos para que su «eximia» personali­
dad no rodara por los suelos, y con 
su voz de energúmeno, iba gritando: 
«¡Ya tenemos. Casa de cultura!...», 
y otras sandeces por el estilo. Así 
'es que por lo que queda escrito pue­
den los lectores y compañeros darse 
una pequeña idea de la «categoría» 
y solvencia moral de esté persona- 
jillo.

Viendo que los compañeros no le 
hicieron caso a la orden de clau­
sura por él dada, mandó llamar a 
la Guardia Civil de Guardamar, pue­
blo distante cuatro kilómetros de 
Rojales. ¡Estos procedieron como 
siempre, es decir: lo revolvieron to­
do, esperando encontrar dentro de 
cada libro la prueba que les diera 
algún pretexto para poder claüsurar 
el Centro, ya que legalmente no po­
dían hacerlo, pero, ¡oh!, dentro 
de los libros no encontraron más que 
letras incomprensibles para sus ce­
rebros. Al ver estas gentes que su 
visita no dió el resultado que ellos 
esperaban, y ante el ridículo que es­
taban haciendo se limitaron a dar 
algún consejo (como ellos lo saben

y apatía, saliendo del estrecho y reducido marco

local, sino nacional.

ajenos a sus mismos problemas, los pueblos se 
de buscar soluciones a sus necesidades, saltan del 
contacto con otros cercos, por haber comprendido

conquistar, que, sin 
pues en estos casos 

otros, y precisamente los más intere-
pueblos aunados para alcanzar una

han celebrado 
pronto redun- 

y fervores de grandes ideales, que, al no caber 
y buscan los anhelos y fervores de otros pueblos.

hacer) y a insultar de palabra a los 
compaSer-Qs presentes.

Así, pues, compañeros de Roja­
les, no tengáis que hacer caso de los 
desplantes de este «personaje», pues 
la baba que vierten estos reptiles 
no llegará jamás a manchar el ideal 
incomensurable que vosotros sus­
tentáis.

Adelante, pues, y a luchar con 
tesón hasta lograr el final grandioso 
que nos proponemos: el ((Comunis­
mo Libertario».

Felipe Martínez Sánchez

Alicante, 1 I de enero de 1936.

Desde Mazarrón
¡SOLIDARIDAD PARA CINCO COM­
PAÑEROS, VICTIMA DE LA REAC­

CION I

Por conducto de nuestra querida «So­
lidaridad Obrera», ya conocen los com­
pañeros el proceso que se les sigue en 
este pueblo—tan fustigado por la reac­
ción, donde todavía perduran jornales 
tan míseros como son 3,50 y 4 pesetas 
como máximo—-a cinco compañeros, pro­
ceso que, para librarlos de que sus vidas 
jóvenes y pictóricas de energías se hun­
dan por muchos años en un tétrico pre­
sidio, nos vemos en la necesidad impe­
riosa de acudir a abogados competentes, 
y para esto, se necesitan, aproximada­
mente, unas dos mil pesetas, cantidad 
que nosotros no podremos reunir nunca 
con los jornales que más arriba indica­
mos. Así que, por la presente nota, so­
licitamos de todos los compañeros qu^ 
nos presten su óbolo, para conseguir que 
estos compañeros tengan una buena de­
fensa, para arrancarlos de las garras de 
la reacción, que amenaza hundirlos en 
un cementerio de hombres vivos.

Y a vosotros, mazarronenses, que co­
nocéis las miserias y privaciones de que 
somos víctimas los obreros de este pue­
blo ; a vosotros nos dirigimos, por muy 
lejos que os encontréis, en demanda de 
que os desprendáis de unos céntimos, 
que para vosotros no representa nada, 
pero sí la posible libertad de unos com­
pañeros, al tener uno buena defensa y 
no el abogado de turno, que represen­
taría una desmoralización y una derrota 
para nuestra organización en ésta, con 
gran placer para las huestes reacio- 
narias.

¡ Compañeros ! ¡ Hijos de Mazarrón que 
os halláis ausentes ! Necesitamos vuestra 
ayuda, para que nuestros compañeros no 
sean pasto de los voraces colmillos de 
la reacción.

¡ Por las ideas, por la C. N. T., por 
los cinco compañeros que reclaman esta 
magnánima palabra ! ¡ Solidaridad !

Os desea salud y anarquía.
El C. P. P. de Mazarrón

Nota: Dirección para giros: Mercedes 
López.—Callejón del Yesero, número 16. 
Terraza (Cartagena).

Como piensan y escriben 
los hijos de los campesinos

Para ios niños y
niñas de mi edad

Como niña que soy (pues no 
cuento más que doce años) me di­
rijo a todas las niñas y niños de mi 
edad. Como soy pequeña y no pue­
do desarrollar bien mi pensamiento 
escribo este articulito, con el deseo 
de que comprendáis todo lo que 
encierra la religión hipócrita. Que­
ridos compañeritos: me dirijo a 
vosotros las que os estáis educando 
en escuelas religiosas, cuyas maes­
tras os llevan a esos templos donde 
poco a poco van embruteciendo 
vuestras cerebros infantiles con men­
tiras y falsedades, que las profesoras 
son las primeras en no observar lo 
que predican. ¿ No creéis, queridas 
niñas, que ese tiempo que perdéis 
en la iglesia lo podiáis aprovechar 
estudiando ? ¿ No véis niños y niñas, 
que la iglesia está regida por curas, 
por esos fariseos que comen sin tra­
bajar, y se valen de esa mentira de 
que hay un Dios que nos está vien­
do a todos ? ¿ Lo han visto ellos ? 
¿ Lo habéis visto vosotras ?

Vosotras os creéis esto por no 
tener unos padres que os enseñen el 
bien de la Humanidad, que es la 
¡anarquía!, y, en cambio, 
que vayáis a la iglesia, y 
un Dios, etc.

Tamxbién dicen que a 
mataron los judíos, y los 

os dicen 
que hay

Cristo lo 
verdade-

ros judíos son ellos, los curas. Cristo 
-quería el- bien de la Humanidad. El 
predicó amor y libertad. El fué el 
primer revolucionario. Ya es hora, 
queridas amiguitas, que os vayáis 
dando cuenta de lo que significa la 
religión. Para eso debéis educaros 
en las escuelas libertarias, que es 
donde nos enseñan el bien de la 
Humanidad. ¿ No os gusta más nues­
tras bellas ideas libertarias que esa 
maldita religión, llena de fantas­
mas y mentiras ? Pensad en el por­
venir que nos espera, leed libros 
que os ilustren y no dejar de luchar 
y propagar hasta que veamos im­
plantada la nueva aurora que ha de 
redimir a la Humanidad.

Petra SALDAÑA

Alcoleas del Río, 28-12-1935.

La semilla anare^uísta 
sembrada en 'N'avarra

Aquella Navarra católica, apostó­
lica y romana; aquella Navarra car­
lista de la partida de Rosas-Sama- 
niego, cura de Santa Cruz, y cojo 
de Cirauqui, que tantos estragos hi­
cieron en la sima de Ibúzquiza, hoy 
se va volviendo puramente anar­
quista. ¿ A qué es debido ? A que el 
temperamento navarro es bueno, es 
noble y es humano. Ahora que, pa­
ra no dejar perder la semilla sem­
brada, es necesario hacer como el 
campesino; ir echando abono para 
que un día no lejano dé su fruto; 
para que, una vez abonada la plan­
ta, aquélla crie buen tallo y detrás 
del tallo la flor; para que luego las 
abejas vayan chupando la sustancia 
y la vayan esparciendo por sus col­
menares hasta que aquellas colme­
nas se hagan potentes, y con sus 
fuertes aguijones, todas juntas, de­
rriben todo aquello carcomido y ¡ 
malo que pueda quedar, que es el 
caciquismo religioso y el Estado ca­
pitalista y avasallador de la clase 
trabajadora.

Para que ese abono sea fructífe­
ro y bueno es menester trabajarlo 
bien por las riberas altas y bajas, 
haciendo mucha propaganda con fo­
lletos revistas, semanarios y mani­
fiestos anarquistas: y después, to­
do lo que sea posible, dar confe-

La vorágine política se dispone 
hoy, como en ocasiones anteriores, 
a enfrentarse con la clase trabaja­
dora, por mediación de los comi­
cios electoreros, organizando cente­
nares de actos públicos, por lo cual 
es indudable que tratarán al mismo 
tiempo que sumarse el mayor nú­
mero de votos, enemistar a los dis­
tintos sectores sociales, achacando 
al vecino las faltas cometidas 
ellos.

Si es cierto que vivimos de 
periencia, no hemos de pasar 
alto cuanto de nosotros se dijo. 

por

ex- 
por 
por

distintos grupos políticos, durante 
la abstención de noviembre, como 
asimismo en ocasiones anteriores y 
por causas análogas a las señaladas.

La inmensa mayoría de nuestros 
yerros son la ausencia de dinamis­
mo; la desorientación que anida en 
un gran porcentaje de individuos, 
que tan pronto como las organiza­
ciones se ven precisadas a actuar 
en la sombra les prestan la mayor 
indiferencia.

La consciencia del individuo ha 
de ser siempre la base firme donde 
descansen los postulados que de­
fiendan nuestro movimiento liber­
tario, al par que la garantía de la ‘ 
marcha de todas nuestras luchas.

Nuestra campaña anterior fué re­
conocida como creadora de rebel­
días en todos los sectores de la ac­
tual sociedad; hagamos que 
otra, ¡si pudiese ser la última!, 
inculcadora de nuestra esencia 
volucionaria: la semilla ácrata, 
no bien conocida en el agro 
pañol.

esta 
sea 
re- 

aún
es-

Concretemos: nuestros postulados 
y nuestros propósitos, como nues­
tras normas de lucha, que sean co­
nocidas por todos como nosotros los 
conocemos. Propaguemos nuestros

Morente es una pequeña aldea de la 
provincia de Córdoba, situada en los lí­
mites de los pueblos Pedro Abad y Bu- 
jalance. Es este pueblecito sumamente 
agrícola, con unos 6oo habitantes. Ca­
rece de Ayuntamiento desde hace más 
de sesenta años. Según nos cuentan los 
viejos, los políticos que por aquellas fe­
chas mangoneaban a su antojo, confa­
bulados con los caciques de Bujalance, 
convinieron agregarlo a este pueblo. No 
tiene farmacia, médico ni sacerdote esta­
blecidos. Este último personaje para nada 
lo precisamos los que abominamos de 
toda clase de parásitos y tenemos for­
mada una conciencia clara y precisa de 
lo que en sí representan y son los curas 
y demás zánganos de la religión. Pero 
no faltan cándidos y beatas, los cuales 
cuidan de costear un coche todos los 

rencias sencillas y comprensibles pa­
ra el labrador que deja el sudor en 
el campo, haciéndoles ver la nece­
sidad que hay de que se unan en 
un solo lazo para que de ese sudor 
que van dejando diariamente entre 
la tierra no se aprovechen cuatro 
vividores que solamente buscan las 
elecciones- para subir a sus poltro­
nas, no acordándose de que hay se­

que no comen. ¡Qué 
crudo estaréis pasan- 
montañas blancas de 
llega hasta la misma 

res humanos 
invierno más 
do entre esas 
nieve, que os
puerta de vuestras casas, sin poder 
algunos días salir, aunque no sea 
más que para coger la leña que ne­
cesitáis para calentaros! ¡Y esos ri­
bereños que todo el año van traba­
jando detrás del campo para que 
llegue el día de la cosecha y los 
propietarios de las tierras se coman 
el fruto!

¡Seguid, seguid, hermanos nava­
rras en Acracia, sembrando de vues­
tro fruto, y no dejar que las raíces 
se las coma la filosera, para que un 
día entre vosotros, campesinos, y 
los de la ciudad, acabemos con todo 
este estado de cosas e implantemos 
nuestro siempre anhelado comunis­
mo libertario.

E. M. JAUREGUI

libros y Prensa, con toda profusión; 
quien reciba un libro o un periódi­
co, lo ponga a disposición de los 
trabajadores de su localidad, para 
después pasarlo a otra; divulgación, 
mucha divulgación, de la Prensa sin­
dical y específica. Compañero que 
en una localidad se encuentre ais­
lado y sin medios de formar su gru­
po (a lo que tenderá constantemen­
te), mantenga relación estrecha con 
los más cercanos y afines para estar 
al corriente del movimiento social.

No hay que dejar olvidado que 
de nuestra difusión y rapidez, como 
de la exposición que hagamos de 
nuestras ideas, depende una parte 
de nuestra tranquilidad en los lu­
gares de trabajo; la claridad en la 
exposición de hechos, la sencillez 
de nuestras conductas en todo ins­
tante y la bondad acrisolada de 
nuestros actos serán- en todas partes 
el crisol donde se funda la nueva 
sociedad que preconizamos.

El tiempo apremia; hoy más que 
nunca, multipliquémonos; no dejéis 
que otro haga mal con sus prédicas 
en vuestra región; organizar, agru­
par, estudiad detenidamente nues­
tros problemas; procurad que los 
examinen los demás trabajadores; 
discutid con ellos, pero con razones, 
con argumentos; que nuestra intran­
sigencia para con los otros sea al­
teza de miras y paladín de nuestra 
conciencia de clase con nuestros 
hermanos de explotación.

No sólo en verano canta la chi­
charra; en invierno, cuando la nie­
ve está en la cumbre y vosotros ti­
ritáis de frío, ella sale de su escon­
drijo para zumbar nuestros oídos; 
después, muelles y reconfortables 
estancias reservarán su sitio a sus 
deformidades, sus vicios.

SORIA

domingos, y cuanta.s veces les es pre­
ciso, para que venga uno de Bujalan­
ce a decirles misa, confesarlos, casarlos 
y bautizarlos «como Dios manda». Para 
que venga un médico a ver los 
mos no hay coche, aunque 
más justo y humano.

No hay tampoco teléfono, 
potables son malas y están 
diadas.

Por el mucho terreno que 

enfer- 
seríaesto

Las 
mal

aguas 
custo-

se labra y
estar muy repartido, cinco o seis fami­
lias, enlazadas unas con otras, consti­
tuyen casi el total de sus moradores. No 
existen parásitos, pues el que no traba­
ja a jornal lo hace en las tierras de 
su propiedad o en las que lleva en arrien­
do, por lo cual podríamos todos vivir 
relativamente bien ; es decir, con traba­
jo abundante y sin hambre. Pero no es 
así ; aquí, como en todos los pueblos, 
existe la división de intereses, causa és­
ta de los más viles egoísmos y rivalida­
des. Existe odio y continua lucha entre 
los que hemos de esperar que nos quie­
ran alquilar nuestros brazos y aquellos 
que, por sus intereses, vense obligados 
a alquilarlos por algún tiempo. Este 
odio, esta lucha, no es de ahora ; existe 
desde que los jornaleros y pequeños 
yunteros nos organizamos, años anterio­
ras, para defender nuestros intereses, 
exigir más jornal y mejor trato que el 
que nos daban los que, no pudiendo 
hacerlo ellos todo, tienen aue recurrir 
a nosotros. Los que por un medio u otro 
consiguieron poseer unas fanegas de tie­
rra nunca pensaron más que en aumen­
tarlas, aunque tras trabajar día y no­
che no pasen de ser unos desgraciados 
esclavos, que han de estar uncidos al 
yugo de un abrumador trabajo para 
poder mal comer. Se creen de una 
categoría superior, y hasta se dicen 
((ricos». Este año se quejan de que como 
ha sido tan malo no podrán pagar las 
rentas^de las tierras que llevan en arrien­
do, casi todas del duque de .Alba, que 
es quien se lleva el principal producto 
de sus desvelos y esfuerzos, y no los 
jornaleros, que demandamos trabajo y 
exigimos mejor jornal.

Resumiendo: Si los que se consideran 
«ricos» (sin serlo) comprendieran que, 
como nosotros, sufren, son explotados y 
trabajan para aquellos que se pasan la 
vida como las cigarras; si fueran más 
sensibles; si atendieran más a las bases 
de la razón; si supieran cuál debe ser 
su misión de explotados del propietario 
o el Estado, no harían propaganda ca­
vernícola y en contra de las aspiraciones 
de. los obreros; no buscarían pretextos 
para acusarnos de este o aquel hecho 
delictivo para que nos metan presos (co­
mo varias veces lo han conseguido) ; no 
nos calumniarían ; no nos difamarían, 
como tan inicuamente lo hacen, no por­
que tengamos peor conducta que ellos, 
sino porque poseemos conceptos más • u- 
manos de la vida, ideales sublimes.
Morente (Córdoba). Juan DELGADO
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Los campesinos de la pro­
vincia de Gruadalajara rom­

pen con la sumisión

En una magna asamblea, celebrada en Brihuega, se reunen 
2.000 campesinos de 48 pueblos en representación de más de 20.000

Se declaran apolíticos y emplean para la lucha contra el Estado, 
los acaparadores y los grandes terratenientes, la acción directa

Un grupo de campesinos de Brihuega, 
recogiendo el sentir de todos los demás 
labradores del partido judicial, convo­
có a una magna Asamblea en este pueblo 
el domingo último, para ver la forma 
de poder dar salida a los cientos de 
miles de fanegas de trigo que se están 
pudriendo en los trojes, mientras sus 
propietarios, los que con tantos sudores 
las arrancaron de la tierra, no tienen 
un miserable céntimo para comprar lo 
de más urgente necesidad, por poco que 
sea el dinero que cueste.

Constituido en Comisión hizo un lla­
mamiento, por medio de un manifiesto, 
del cual copiamos los siguientes párrafos.

La infinidad de cartas que llegan a 
nosotros de todos los pueblos, llenas de 
dolor, llenas de justa rebeldía, dándo­
nos ánimos y alientos, afirman nuestras 
convicciones y templan nuestro ánimo 
de seguir adelante. Un espíritu de jus­
ticia guía nuestros propósitos y afirma 
nuestra voluntad ; nada nos hará retro­
ceder ; el clamor justiciero, las llamadas 
de dolor y la angustia que llegan a nos­
otros de todos los pueblos de la comar­
ca ; nuestros propio dolor, que es el 
vuestro, nos obliga a deciros que cum­
pliremos la misión que nos hemos pro­
puesto. Nada nos hará retroceder; nada 
nos arredra ni nos acobarda. Ni los ca­
ciques, que, temerosos de perder la pre­
ponderancia o el control que siempre 
ejercieron en los pueblos, minan en la 
sombra sembrando la cizaña y el odio, 
por que saben que la unión de los labra­
dores es el final de su poderío. No les ha­
gáis caso. El cacique es el culpable di­
recto de que los pueblos se odien entre 
sí y se debatan en luchas intestinas que 
no conducen a ningún resultado práctico, 
sino a beneficiarse él y los suyos. Y 
cuando se acerquen a vosotros a pediros 
el voto, lanzarles al rostro un salivazo y 
decirles que por encima de sus egoísmos, 
de sus miserias y de sus vilezas está la 
unión de todos los labradores para la de­
fensa de nuestros intereses de clase e im­
pedir que el egoísmo y la rapiña caciquil 
tienda sus garras en nuestra exhausta y 
raquítica economía. Ni los que viven de 
la intriga, valiéndose de nuestra honra­
dez y nuestra nobleza ; ni los que medran 
a nuestra costa, valiéndose de rastrerías 
y engaños. Nada ni nadie conseguirá 
desviarnos del camino emprendido, ni 
quebrantar nuestra firmeza, ni minar 
nuestra voluntad.

2.000 ASISTENTES Y MAS DE
20.000 REPRESENTADOS

La respuesta al llamamiento sobre­
pasó todos los cálculos optimistas de la 
Comisión que organizó la Asamblea. En 
un amplísimo local, habilitado para tea­

Sitaación económica de

Cabeza de partido de la provincia de Guadalajara, con 2.725 habitantes. 
Este pueblo, como todos ios de su partido, es esencialmente agricola. La 
riqueza natural de su término municipal es incalculable. Esto no quita para 
que el 90 por 100 de sus habitantes no puedan comer.

Antiguamente su principal riqueza fué la ganadera. Aún hace veinticinco 
años apacentaban de sus ricos pastos más de 15.000 reses lanares y 4.000 de 
cabrío. En cambio, hoy escasamente alcanzarán a 1.500 y 1.000 cabezas, res­
pectivamente. El ganado de cerda era una fuente de ingreso en la localidad, 
pero desde que a los Gobiernos les ha dado por importar cientos de millares 
del extranjero es una industria muerta.

Como en muchas comarcas de Castilla, aquí se produce de una forma anti­
económica. Se empeña la gente en sembrar trigo donde su suelo es más apro­
piado para el pastoreo. De ahí la gran competencia en el mercado, por la 
abundancia del cereal.

La división de la riqueza es irritantemente injusta, pues la mayor parte 
de su suelo pertenece a cuatro logreros, y una pequeña parte se halla repartida 
entre los demás vecinos. El privilegio de estos cuatro grandes terratenientes, 
que a la vez son los caciques y siempre han sido los dueños del pueblo y la 
comarca es el culpable de la miseria de todos. Arrancaron los árboles de 
sus montes, roturaron lo que no servía más que para pastos y, explotando 
inicuamente a unos cuantos hombres, pueden permitirse el placer de vivir 
con un lujo asiático en la ciudad.

Ahí están las propiedades denominadas «Monte Membrive», «Doña Buena», 
«Santa Clara», «Villarruel», «Montemayor», «Cabañuela», propiedad del 
fatídico ministro Jovellar, que asesinó a Galán y García Hernández; «Monte- 
rredondo», de Pombo, en el cual ha cosechado este año 14.000 fanegas de 
trigo, que ya lo tiene vendido.

Casi la totalidad de estos montes han sido carboneados y roturados, lo 
que ha dado lugar a la muerte del pequeño agricultor. Pero todos estos explo­
tadores no tienen necesidad de organizarse para defenderse. Enchufados en 
los destinos del Estado, dieron salida a sus miles de fanegas, sin acordarse 
de los pobres, que son siempre desamparados por todos los Gobiernos.

Bien reciente está el caso de Joaquín Jiménez, poderoso terrateniente, que 
al mismo tiempo disfruta un alto cargo del Estado, que vendió todo su grano 
a precio de tasa y además compraba a mitad de precio a los necesitados para 
venderlo como suyo, amparado por la Junta de Contratación de Trigos de la 
provincia, de la cual tenía el honor de ser miembro.

Para evitar estos abusos y esta desigualdad económico-social es para lo 
que nuestros compañeros campesinos se organizan.

Y estas columnas están para eso; para señalar iniciativas, para encauzar­
las, para explanar normas de administración racional, para ensanchar la 
organización y para señalar una nueva forma de convivencia entre los hom­
bres, única justa y humana, que es el comunismo libertario.

A. M.

tro, no cabían táñtos centenares de pro­
ductores del campo que con ansias de 
redención vinieron de sus localidades, 
distantes 30, 40 y 50 kilómetros de le­
jos, a dar por ellos mismos, sin inter­
mediario alguno, la solución a sus pro­
blemas, solución que ningún político 
con su farsa ha podido ni puede darles.

Los pueblos que estuvieron oficial­
mente representados con credencial fue­
ron los siguientes: Cavas de San Ga­
lindo, Valdegrudas, Ledenca, Caspue- 
ñas, Yela, San Andrés, Romaneos, Mu- 
duex, La Olmeda del Extremo, Trijue- 
que, Y,éSamos de Arriba, Gajanejos, 
Fuentes de la Alcarria, Malacuera, Fon­
tanares, Algercilla, Valdesaz, Castillo, 
Valdeavellano, Archilla y Brihuega, Asis­
tieron al acto vecinos de los demás pue­
blos del partido, que si bien no represen­
taban al pueblo oficialmente como los 
otros, traían en su sentir el deseo de la 
mayoría de sus respectivos convecinos. 
Los asistentes a la Asamblea fueron unos 
2.000, representando a más de 20.000 
campesinos de la comarca.

«NO NECESITAMOS JEFES...»
En medio de un entusiasmo delirante 

da comienzo el comicio. El presidente, 
emocionado por la grandiosidad del ac­
to, abre la sesión y pide, en brillantes 
párrafos, el mayor orden para mejor en­
cauzar la discusión. Dice: «No tenemos 
ningún jefe, ni lo necesitamos. Bastante 
tiempo hemos sido dirigidos mal, y es 
hora que empecemos a dirigirnos nos­
otros mismos.»

Concede la, palabra al miembro de la 
Comisión Pascual Cepero, y éste expli­
ca el por qué del llamamiento. Ataca 
con dureza a todos los políticos, y de­
talla todo el proceso que el problema 
del trigo ha llevado desde que se plan­
teó, resaltando que todas las leyes no 
son más que un engaño del que siem­
pre sale una víctima, que es el que tra­
baja. Esta reunión—dice—estorbaba a 
los políticos de este pueblo, y todo han 
sido trabas por su parte para impedir 
celebráramos la Asamblea, porque sabían 
de antemano que los frutos de esta re­
unión perjudicaba sus privilegios. Han 
llegado con su campaña criminal hasta 
hacer circular rumores de que de esta 
Asamblea irían a la cárcel sus asisten­
tes.

Pone al descubierto las andanzas de 
un estafador que, con el pretexto de 
venderles abono, organiza Sindicatos, en 
los cuales no encuentran otra ventaja 
los campesinos para su angustioso pro­
blema que el de ser víctimas otra vez 
más de un nuevo timo. Desnuda al cé­
lebre Monedero y sus secuaces, que viven 
de la especulación del abono, y exhorta

El primer triunfo
El solo hecho de lanzar un 

brioso y razonado manifiesto la 
Comisión organizadora de la 
Asamblea que reseñamos, invi­
tando a todos los pueblos a or­
ganizarse para presionar al Es­
tado, conminándole solucionara 
el problema del trigo, ha sido lo 
bastante para que, con toda ur­
gencia, saliera una disposición en 
la «Gaceta» del día 7 obligando 
al Consorcio de la Panadería de 
Madrid a comprar 10.000 quin­
tales métricos mensuales a la pro­
vincia de Guadalajara.

Tomen nota los campesinos de 
otras provincias y regiones que 
siguen sin organizar.

a que no se dejen engañar más.
Somos apolíticos—afirma—, y por eso 

■criticamos toda clase de política. Los 
políticos se preocupan de los trigos so­
lamente en el período de elecciones, 
para luego, en cuanto llegan al Gobier­
no, dejar entrar grano molturado y gar­
banzos de América, huevos, cerdos, et­
cétera, mientras nosotros no podemos 
vender nuestros productos.

Ataca duramente a los agrarios que 
salieron diputadas por el campesino', 
con el pretexto de defenderlo, y lo úni­
co que han hecho ha sido hundirlo en 
la mayor miseria.

El Estado nos cobra contribución 
—continúa—por trabajar como bestias, 
por usar las herramientas • de trabajo, 
por tener hijos, por vestir y por mal 
comer. Y no nos cobran por descansar, 
porque nó descansamos nunca.

La Asamblea coreaba las últimas pa­
labras de cada párrafo con gritos de 
indignación contra el Estado, contra la 
política y toda clase de parásitos.

UN ARMA PARA CONSEGUIR 
LA SOLUCION

Muchos campesinos intervinieron con 
atinadas iniciativas. Todos coincidían 
en el arma para conseguir la solución 
a todo lo que les acogota, que no es 
otra que la negativa de pagar contri­
bución.

El delegado de Yélamos explica cómo 
ellos y los de Barconete se negaron a 
pagar. Y al ir a justificar su actitud en 
U Delegación de Hacienda de Guadala­
jara de que se veían precisados a tomar 
esta determinación, que no estaba en su 
ánimo, pero que les obligaba la necesi­
dad, porque no tenían un céntimo, como 
toda satisfacción les dijeron «que el trigo 
ya lo venderían, pero que si no pagaban 
la contribución les recargarían el doble».

Interviene, acertadamente, otro campe­
sino de Valdegrudas, diciendo: «Si no se 
pone remedio al trigo nos veremos pre­
cisados a ofrecer las herramientas, las 
semillas y la tierra al Estado para que 
la trabajen sus empleados y sus defen­
sores. Es una vergüenza que nos pase­
mos todo el día arando con un coscurro 
de pan y una onza de bacalao o una 
sardina arenque.»

Alguien insinuó que se. debía ir en 
manifestación a Madrid y fué acogida la 
proposición con vehemencia por la 
A.samblea, pero la Presidencia manifes­
tó que estas medidas de alteración del 
orden público no conducían a nada y 
que la labor práctica está en la organi­
zación y en el apoyo mutuo entre sus 
componentes.

Al ponerse a debate el procedimiento 
de lucha para conseguir las aspiraciones 
de la clase campesina, coincidieron to­
dos, de una manera unánime, en que ha­
bía que ponerse de acuerdo con otras 
comarcas igualmente campesinas y ne­
garse a pagar un solo céntimo de con­
tribución.

CONCLUSIONES APROBADAS
Protestar contra el Estado por el 

abandono en que tiene a los agricultores.
Buscar el medio de revalorizar los 

productos del campo, impidiendo la en­
trada en los puertos de productos exó­
ticos mientras se pudren los del país.

Este punto, que quedó sin concretar, 
bien, pudo ser aclarado por el que hace 
esta información de ¡ CAMPO LIBRE ! 
Pero dió su palabra a la Comisión de 
que no intervendría en los debates para 
que nadie dijera que los acuerdos toma­
dos obedecían a una coacción ajena a los 
campesinos naturales del partido judi-
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cial de Brihuega. Y a pesar de los 
requerimientos clamorosos de la Asam­
blea para que hablara, renunció a ello 
por lo antedicho. Pero hoy, desde estas 
columnas, dirá escuetamente lo que allí 
pensaba explanar:

La única forma de impedir la entra­
da de los productos extranjeros, ha­
biendo almacenados, sin salida posible, 
los productos en el país, es recomendan­
do a los trabajadores de los puertos, 
organizados también, que se nieguen a 
descargar los barcos de estas mercan­
cías que son la causa de la ruina de 
los compañeros del campo. A los traba­
jadores del’ transporte por ferrocarril, 
y carretera, también organizados, que 
no transporten ni un solo kilo de estos 
productos. A los obreros de las fábricas 
de harinas, que denuncien cualquier 
adulteración en el acto de la molienda, 
para evitar que se mezclen porquerías 
y veneno, como hace bien pocos meses 
se dió el caso en la provincia de Mur­
cia, donde fueron envenenadas más de 
5.000 personas por vender el mineral de 
barita por harina. A los trabajadores l 
de los molinos de aceite, que no con­
sientan se extraiga aceite de ninguna j 
otra materia que no sea de la aceituna. 
A los compañeros panaderos, que no 
fabriquen un panecillo sin saber de an­
temano la procedencia de la harina, ne­
gándose, igualmente, a amasar otra ha­
rina que no sea la de los compañeros 
necesitados, y no la de los acaparadores 
y grandes terratenientes. ' Y a los traba­
jadores en general, que también están 
organizados, que consuman directamen­
te los productos de los compañeros del 
campo, constituyendo cooperativas de 
producción en el campo y consumo en 
los centros industriales, y así evitar el 
robo de almacenistas, traficantes, aca­
paradores, comisionistas y toda clase de 
parásitos que viven del sudor del tra­
bajador, tanto productor del campo co­
mo de la industria.

Se acordó también ofrecer al Estado 
la cantidad de trigo invendible a pre­
cio de tasa.

Todos los pagos al Estado se harán 
en especie. Y, caso de que rechace esta 
proposición tan justa, se acordó no pa­
gar ni un céntimo, declarando la huelga 
de pagos.

Quedó constituida una organización 
comarcal de los cuarenta y tantos pue­
blos del partido, netamente campesina, 
al margen de toda política, con objeto 
de llevar a cabo el problema del trigo 
y otras aspiraciones económicas de no 
menos importancia. Ligeramente, un 
asambleísta demostró que los seguros de 
cosechas, incendios, etc., no son más 
que un robo amparado por el Estado.

Para elevar las conclusiones, se apro­
bó fueran personalmente un delegado 
por cada pueblo, en vez de hacerlo por 
escrito. I

Con un orden perfecto, y con la mayor I 
alteza de miras, transcurrieron los de­
bates.

Los que tan despreciados y ridiculi­
zados se ven diariamente por todos esos 
señoritos, que más bien parecen señori­
tas, dieron una prueba sublime de ca­
pacidad y una nota saliente de cultura 
que para sí quisieran los sinvergüenzas 
de los parlamentarios.

Al final se dieron vivas a ¡ CAMPO 
LIBRE !, que, como saben desde hace 
tiempo, está consagrado a .esta humaní­
sima labor de reflejar las protextas y 

SOBRAN LAS LEYES

Eln Motril (Granada) numerosos obreros llevan sin cobrar sus 
trabajos ¡ veintiuna semanas !

Reproduce la fotografía a un grupo de niños, hijos de estos obre­
ros. Ajenos, por su edad, al drama de »us hogares, sufren, sin 

embargo, las terribles consecuencias del hambre

acoger las iniciativas del trabajador cam­
pesino.

Hoy le ha tocado 'al feudo de Roma- 
nones desesperezarse. Ayer le tocó a 
Soria, feudo del vizconde de Eza. Ma­
ñana (y esto se está tramitando) le to­
cará a Burgos, sede de lo más reaccio­
nario (Martínez de Velasc.o, Albiñana). 
Y así, una y otra provincia, hasta ver 
en una sola organización a todos los 
trabajadores del campo, que, junto con 
los de la industria, eliminen todos los 
parásitos y destruyan el Estado, causa 
de la ruina y la esclavitud de los pueblos..

Rápida
Como brota la sangre de la 
herida, brota al Mundo el nue­
vo ser, del vientre de una mu­
jer... Y nace el hombre a la 
vida.

Crecen su cuerpo, su espe­
ranza, su ilusión. Propaga ver­
dades puras a cambio de dolo­
res y amarguras... Y es en 
vida una pasión.

Lucha. Resiste. Se hace 
fuerte. Se enfrenta con los ti­
ranos... Y los hombres, ¡sus 
hermanos !, le condenan a la 
muerte.

Productor y rebelde. Cristo 
moderno. Vida, Pasión y 
Muerte, es su sino fatal y pe­
nitente... Mártir eterno.

Antaño, torquemada. Ayer, 
Anido. Hoy..., son otros hom­
bres los que harán fatidicos 
sus nombres. ¡Nombres para 
siempre maldecidos!

Ahora mismo son muchos 
los reos condenados. El pueblo 
grita fuerte contra la pena de 
muerte. Se esperan los indul­
tos deseados...

Sin embargo..., la capilla 
está dispuesta. Se sienten del 
verdugo las pisadas. Varias 
horcas están ya preparadas. 
Hay pobres víctimas en puer­
ta...

¡Basta de una vez! ¡No más 
tormentos! ¡Basta ya de llevar 
proletarios al cadalso ! ¡ ¡ No 
más Cristos colgados de los 
brazos !
¡¡CUMPLASE, PUES, EL 
QUINTO MANDAMIENTO!!

Melchor Rodríguez


